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Numerosos migrantes, refugiados y desplazados 
son testigos privilegiados de la esperanza vivida en 
la cotidianidad, a través de su confianza en Dios y 

su resistencia a las adversidades con vistas a un 
futuro en el que vislumbran la llegada de la 

felicidad y el desarrollo humano integral.  

Ante las teorías de 
devastación global y 

escenarios 
aterradores, es 
importante que 

crezca en el corazón 
de la mayoría el 

deseo de esperar un 
futuro de dignidad y 
paz para todos los 

seres humanos 

 

Las comunidades que los acogen 
también pueden ser un testimonio 
vivo de esperanza. Esperanza en-

tendida como promesa de un 
presente y un futuro en el que se 
reconozca la dignidad de todos 

como hijos de Dios. De este 
modo, los migrantes y re-

fugiados son reconoci-
dos como hermanos y 

hermanas, parte de 
una familia en la que 
pueden expresar sus 
talentos y participar 

plenamente en la 
vida comunita-

ria.  
(Los migrantes) con su 
entusiasmo espiritual y 
su dinamismo, pueden 
contribuir a revitalizar 
comunidades eclesia-
les rígidas y cansadas, 

en las que avanza 
amenazadoramente el 

desierto espiritual  

Los migrantes y los refugiados 
recuerdan a la Iglesia su 
dimensión peregrina, 

perpetuamente 
orientada a alcanzar la 

patria definitiva, 
sostenida por una 
esperanza que es 

virtud teologal.  

Textos del Mensaje del Santo Padre León XIV para la 111ª  
Jornada Mundial del Migrante y del Refugiado 2025 



No por acaso, a la luz del jubi-
leo, el papa ha escogido este 
tema, «Migrantes, misioneros de 
esperanza» para la JMMR de este 
año, porque quiere resaltar por 
una parte, el coraje, la tenaci-
dad, la fe y la confianza inque-
brantable que depositan en Dios 
todas las personas que empren-
den una ruta migratoria, y espe-
cialmente en aquellas rutas en las 
que encuentran más dificultades 
y peligros. Son justo esta fe y esta 
confianza las que mantienen viva 
en ellos la esperanza de alcanzar 
la meta deseada. 

El cartel de la Jornada 2025 

«Levanta la vista en torno, mira: todos esos se han reunido, vienen hacia ti; 
llegan tus hijos desde lejos, a tus hijas las traen en brazos. 

Entonces lo verás y estarás radiante; tu corazón se asombrará, se ensanchará, 
porque la opulencia del mar se vuelca sobre ti, y a ti llegan las riquezas de los 

pueblos». Is 60,4-5 



El Pacto Europeo de Migración y Asilo: pintan bastos 

El pasado 7 de septiembre se celebró un evento 
festivo organizado por FAIMAS, la Federación de aso-
ciaciones de Integración Multicultural en Asturias. 

Varios cientos de asturianos, algunos nacidos aquí 
y la mayoría, venidos de otros lugares pero con el 
corazón asturiano. Unidos para dar la bienvenida ca-
da año a los nuevos hermanos que conformamos 
esta región.  

Les preguntamos qué tiene Asturias para quedarse 
y la respuesta unánime fue: ¿Qué no tiene? Lo tiene 
todo  

Un retroceso histórico en la protección de derechos humanos 
El recién aprobado Pacto Europeo 

de Migración y Asilo representa una 
amenaza para los derechos fundamen-
tales de las personas migrantes y refu-
giadas. Desde el Servicio Jesuita a Refu-
giados (JRS Europa), tras analizar sus 10 
textos legislativos, alertamos sobre el 
potencial para normalizar la detención 
sistemática, debilitar el acceso al asilo y 
priorizar el control fronterizo sobre la vida 
humana.. 

El Pacto institucionaliza mecanismos 
que permitirán a los Estados miembros 
realizar detenciones arbitrarias en fron-
teras exteriores, incluso de menores, sin 
evaluaciones individualizadas ni garan-
tías procesales. Los «procedimientos 
acelerados» reducen el plazo para pre-
sentar recursos legales, imposibilitando 
una defensa efectiva. Esta medida, 
presentada como solución a las «crisis 
migratorias», ignora que el 95 % de las 

llegadas a Europa se producen por vías 
regulares. 

Asimismo, al establecer un mecanis-
mo de solidaridad «a la carta», el Pacto 
convierte la acogida en moneda de 
cambio: los países pueden eludir res-
ponsabilidades mediante financiación 
de centros de detención en terceros 
Estados. Esta externalización contradice 
el derecho internacional, como con 
Libia o Turquía, donde se documentan 
torturas y violaciones sistemáticas.
(Revista “Migraciones”).  

En la vieja Europa, en la que tanto 
costó que creciera en la conciencia de 
la gente de la calle quién es mi 
“prójimo”, se van abriendo paso ideolo-
gías contrarias a su propia raíz cristiana. 
¡Que Dios nos ayude a combatirlas!. 
¡Que sepamos ejercer la “caridad políti-
ca” de la que nos habla la Iglesia! 



Puedes recibir este boletín mensual en el móvil. 
Manda un mensaje a: 

migraciones@iglesiadeasturias.org 

623 21 65 65 

Y también estamos en 
pastoralmigracionesoviedo 

Y si tienes algo que contarnos, ¡anímate y envíalo al 
WhatsApp o al e-mail 

El rincón de pensar 


